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SANIDAD Y LLAMADO 

PASAJE PRINCIPAL: MARCOS 3:7-19 

CONTEXTO 

¿Alguna vez se ha encontrado en medio de una gran multitud, rodeado(a) de gente por todos 

lados? Eso fue lo que Jesús experimentó en muchos momentos de su ministerio público. Todos 

querían participar de los milagros, de las sanidades, de las bendiciones. Jesús sentía compasión 

por las personas afligidas que buscaban ayuda. Sin embargo, Jesús también había venido para 

algo mucho más grande. En Marcos 3, Jesús inició su misión de salvación para todas las 

naciones. Para lidiar con el problema presente de las grandes multitudes y pensar en el futuro 

después de su resurrección, Jesús nombró a doce discípulos y comenzó a prepararlos para una 

vida de ministerio. 

IDEA PRINCIPAL 

Cuando Jesús llama, sus discípulos obedecen para dar continuidad a su misión. 

Al examinar Marcos 3:7-19: 

• Reflexione sobre el hecho de que las multitudes venían a ver a Jesús en busca de sanidad, 

y Jesús demostró compasión por ellas. 

• Reconozca que Jesús escogió y capacitó a discípulos para que aprendieran de Él, 

predicaran Su palabra y revelaran Su poder. 

CRONOLOGÍA 

Jesús demuestra su autoridad en Capernaúm (Marcos 1:21-34) 

Jesús sana a un leproso (Marcos 1:35-45) 

Jesús perdona y sana a un paralítico (Marcos 2:1-12) 

Jesús enseña sobre el sábado y sana (Marcos 2:23–3:6) 

SESIÓN DE ESTUDIO: Jesús nombra a sus doce discípulos (Marcos 3:7-19)  



LECTURAS DIARIAS 

Día 1: Marcos 3:7-19 

Día 2: Marcos 3:20-30 

Día 3: Marcos 3:31-35 

Día 4: Mateo 9:18-31 

Día 5: Mateo 9:32-38 

Día 6: Salmo 98 

 

PREPARACIÓN PERSONAL  

LA MISIÓN DE JESÚS ATRAJO MULTITUDES (MARCOS 3:7-12). 

Encierre en un círculo cada mención a las multitudes. 

⁷ Y se retiró Jesús con sus discípulos hacia el mar, y lo seguía una gran multitud de Galilea 

y de Judea, 

⁸ y de Jerusalén, y de Idumea, y del otro lado del Jordán, y de cerca de Tiro y de Sidón; una 

gran multitud que, al oír cuán grandes cosas hacía, venía a él. 

⁹ Y dijo a sus discípulos que le tuviesen siempre lista una pequeña barca, a causa de la 

multitud, para que no lo oprimiese, 

¹⁰ Porque había sanado a muchos, de tal manera que todos los que tenían algún mal se 

lanzaban sobre él, para tocarlo. 

¹¹ Y los espíritus inmundos, al verlo, se postraban delante de él, y clamaban, diciendo: Tú 

eres el Hijo de Dios. 

¹² Y él les advertía con severidad que no lo manifestasen. 

 

Grandes multitudes seguían a Jesús: personas de Galilea, de Judea y de otros lugares más 

distantes, como algunas de las ciudades mencionadas: “...Idumea, y del otro lado del Jordán, y de 



cerca de Tiro y de Sidón” (v. 8). Jesús atraía a personas de todos los orígenes, no solo a los 

judíos. ¿Y por qué lo seguían? Porque habían oído hablar de lo que él hacía. Habían oído hablar 

de las enseñanzas, de las sanidades, de la expulsión de demonios y de las comidas con pecadores. 

Muchos lo seguían porque querían algo de Él; algunos creían en su mensaje, y otros tal vez no. 

Las multitudes eran tan grandes que Jesús tuvo que entrar en una barca. Todos querían estar 

cerca de Jesús porque todos tenían un problema que querían que él resolviera. Todo ser humano 

vive en medio de la fragilidad, y todos buscamos algo que satisfaga nuestra alma. 

¿Qué podrían escuchar otras personas sobre lo que el Señor está haciendo en su vida y por 

medio de ella? 

 

 

NOTA DEL LÍDER: Al comienzo de su ministerio, las multitudes se reunían alrededor 

de Jesús, pero, a medida que él enseñaba más sobre los valores del reino de Dios y 

confrontaba a las personas con las duras verdades del evangelio, muchos de los que 

estaban en la multitud se alejaron. Lo querían como alguien que realizaba milagros, 

pero lo rechazaron como Señor y Salvador. Algo muy similar ocurre hoy. Las personas 

vienen a Jesús para recibir algo de Él, pero no consideran el precio de una vida 

convertida a Él. Cuando seguir a Cristo les cuesta, se van con la misma rapidez con la 

que vinieron. 

Las personas que necesitaban sanidad para enfermedades físicas venían a Jesús, así como las que 

necesitaban sanidad para enfermedades espirituales o liberación. Pero los demonios, sabiendo 

quién era Jesús, “se postraban delante de él”, proclamando su identidad como el Hijo de Dios (v. 

11). Los espíritus inmundos temían a Jesús porque él es aquel a quien Dios prometió desde el 

principio. Cuando Adán y Eva fueron engañados por la serpiente y la humanidad cayó, Dios 

prometió que Alguien vendría para aplastar a la serpiente (Génesis 3:15). Él salvaría a la 

humanidad derrotando a las fuerzas del mal y el poder del pecado. Los demonios reconocieron lo 

que las multitudes no reconocían —que Jesús es aquel que aplastaría a la serpiente— y quedaron 

aterrorizados. 



Mientras Jesús reunía seguidores y realizaba milagros, su mirada ya estaba puesta en la cruz. Él 

conocía el sufrimiento y la victoria final que lo esperaban. Las multitudes, sin embargo, no 

podían imaginar las maravillas que Dios había reservado para traer salvación a su pueblo. 

NOTA DEL LÍDER: Las órdenes de Jesús en los Evangelios para que otros, incluso los 

espíritus impuros, no lo revelaran como el Hijo de Dios pueden parecer extrañas. Esto 

es un concepto conocido como el Secreto Mesiánico. Jesús conocía la voluntad de Dios 

durante toda Su misión en la tierra. Sabía que Dios lo había enviado para expiar el 

pecado por medio de Su muerte en la cruz. También sabía que muchos judíos esperaban 

a un mesías, un rey, que proveería salvación física, no espiritual. Si la noticia de Su 

identidad se difundía demasiado pronto, la nación entraría en alboroto, tal vez lista para 

coronarlo rey y declarar guerra a sus opresores. Ese no era el plan de Dios. Por eso, 

Jesús frecuentemente pedía a las personas que guardaran silencio sobre quién Él era, 

para poder concentrarse en lo que había venido a hacer. 

¿De qué manera Jesús se reveló más grande de lo que usted imaginaba? 

 

 

CONEXIÓN CON EL EVANGELIO 

Jesús nos llama a seguirlo. Vivimos como Sus discípulos cuando lo seguimos, obedecemos Su 

palabra y confiamos en Él como Señor y Salvador, predicando las buenas nuevas a los demás. 

JESÚS LLAMÓ A SUS DISCÍPULOS PARA DAR CONTINUIDAD A SU MISIÓN 

(MARCOS 3:13-19). 

Subraye cada acción de Jesús que diferenció a los doce discípulos de sus demás seguidores. 

13 Después subió al monte, y llamó a sí a los que él quiso; y vinieron a él. 

14 Y estableció a doce, para que estuviesen con él, y para enviarlos a predicar, 



15 y para que tuviesen el poder de sanar las enfermedades y expulsar los demonios: 

16 A Simón, a quien puso por nombre Pedro, 

17 Y a Jacobo, hijo de Zebedeo, y a Juan, hermano de Jacobo, a quienes puso por nombre 

Boanerges, que significa: Hijos del trueno; 

18 Y a Andrés, y a Felipe, y a Bartolomé, y a Mateo, y a Tomás, y a Jacobo, hijo de Alfeo, y 

a Tadeo, y a Simón el cananista, 

19 Y a Judas Iscariote, el que lo entregó. 

 

Este pasaje representa un momento importante en la Biblia. Cuando Jesús llamó y separó a los 

doce discípulos, Él sentó el fundamento de Su iglesia. Estos hombres, con excepción de uno, 

llevarían las buenas nuevas de la muerte y resurrección de Jesús y Su oferta de salvación hasta 

los confines de la tierra. 

Lo que Jesús estaba haciendo se llama discipulado. Invitó a estos hombres a formar parte de Su 

vida, los enseñó y, luego, los capacitó para hacer las mismas obras que Él hacía. Al invertir en 

estos hombres, Jesús sabía que ellos cambiarían el curso de la historia de la humanidad. Sus 

seguidores llegarían a ser conocidos como “estos que trastornan el mundo entero” (Hechos 17:6). 

NOTA DEL LÍDER: Aunque es cierto que somos llamados a la misma misión para la 

cual los apóstoles fueron llamados, es importante notar que Jesús dio a estos hombres 

un oficio y un papel único. Después de la muerte y resurrección de Jesús, Él, como el 

Señor resucitado, comisionó personalmente a estos hombres para iniciar la obra de la 

evangelización global. Tenían autoridad especial para liderar la iglesia, y fue por medio 

de muchos de ellos que Dios realizó la obra especial de inspirar la escritura del Nuevo 

Testamento. 

ESTUDIO DE PALABRAS 

APÓSTOLES: La palabra usada para describir a los Doce en el griego original es apóstolos, 

o “enviados”. Esta es una descripción apropiada del papel dado a estos doce, pues Jesús los 

nombró e inmediatamente los envió en misiones ministeriales de corto plazo. Más tarde, 

después de Su resurrección, serían enviados hasta los confines de la tierra. 



¿Qué puede hacer usted para comenzar o continuar siguiendo el llamado que Dios tiene para su 

vida? 

 

 

El llamado y la misión que Jesús dio a los discípulos revelaron el corazón de Dios: Dios quería 

involucrar a Su pueblo en Su misión. Jesús llamó a discípulos porque deseaba dar a aquellos a 

quienes amaba un papel en el plan de la salvación. Ese deseo se extiende desde los primeros doce 

discípulos hasta la iglesia mundial como un todo. 

Lo que comenzó con los discípulos continúa en nosotros hoy. Nosotros, que nos entregamos a 

Cristo, fuimos comisionados y enviados para proclamar quién es Jesús y lo que Él hizo. 

Recibimos autoridad, y Él prometió que nada puede impedir que la iglesia realice la gloriosa 

obra de Dios. 

NOTA DEL LÍDER: Quizás las personas no sepan qué significa la expresión “la 

misión de Dios”. Cuando hablamos de la obra para la cual Jesús llamó a los discípulos 

y la obra para la cual Dios ahora llama a la iglesia, estamos hablando del plan redentor 

de Dios a lo largo de toda la historia para lidiar con el pecado de la humanidad, 

restaurar a aquellos que fueron creados a Su imagen a una relación correcta con Él y 

cumplir Su proyecto original de una Tierra llena y gobernada por quienes reflejan Su 

imagen correctamente. La iglesia participa hoy de esa misión por medio de la 

evangelización, compartiendo las buenas nuevas de la muerte, resurrección y el 

inminente regreso de Jesús. 

¿Cómo se siente al ser llamado a participar de la misma misión dada a los doce discípulos? 

 

 

 



CONEXIÓN TEOLÓGICA 

EL LLAMADO: El llamado de Dios para la salvación ocurre de dos maneras: externamente, 

por medio de la proclamación del evangelio, e internamente, por medio del Espíritu Santo que 

obra en el corazón de quien escucha. Ambos llamados son esenciales y actúan en conjunto 

para llevar a alguien a la fe en Cristo (2 Timoteo 1:8-10). 

 

 

LECCIÓN 

INTRODUCCIÓN 

Interactúe: Distribuya una hoja de papel a cada persona a medida que los participantes vayan 

llegando. Indíqueles que hagan una lista de las cosas que más deseaban a los 18 años de edad: 

cosas que querían hacer, lugares que querían conocer, habilidades que querían tener, metas que 

querían alcanzar, etc... 

Pregunte: ¿Cuántas cosas en esa lista son cosas que simplemente le gustaría hacer, y cuántas son 

cosas para las cuales sentía que tenía un verdadero llamado? ¿Cómo distingue usted un llamado 

de un simple deseo? 

CONTEXTO 

Diga: El Evangelio de Marcos dedica los primeros ocho capítulos a exponer que Jesús es el 

Mesías y el Hijo de Dios. Los eventos registrados están más enfocados en ese objetivo que en 

detallar cada acontecimiento de la vida de Jesús en orden cronológico. En nuestra última sesión, 

centrada en Marcos 2, abordamos la autoridad de Jesús para perdonar y sanar cuando las 

personas depositan su fe en Él. El pasaje de hoy comienza con multitudes de personas viniendo a 

Jesús desde diversos lugares. 

RECAPITULANDO 

Pregunte: Con base en su preparación personal de esta semana, ¿qué más le llamó la atención 

sobre Jesús y sus acciones en los pasajes leídos? ¿Qué preguntas le surgieron? 



Transición: Las personas se sienten atraídas a Jesús por muchos motivos. A veces, es para 

obtener algo que les traiga beneficio o bendición. Pero Jesús nos llama simplemente a tener una 

relación con Él y a formar parte de Su familia. Hoy vamos a examinar algunos aspectos de ese 

llamado. 

 

ACTIVIDAD 

Muestre al grupo la actividad en la Guía del Alumno, donde encontrarán una tabla. Copie esta 

tabla en un pizarrón o en una hoja grande de papel, para que todos puedan seguir y registrar los 

puntos de la discusión mientras interactúan con el texto de hoy. 

Motivaciones e Intenciones 

Lea los pasajes a continuación. Anote las motivaciones de cada grupo que se acercó a Jesús y 

describa las intenciones de Jesús para con cada uno. 

 Motivaciones de las Personas Intenciones de Jesús 

La multitud  

(Marcos 3:7-12) 

  

Los discípulos  

(Marcos 3:13-19) 

  

 

Lea: Pida a un voluntario que lea Marcos 3:7-12 en voz alta. 

Interactúe: Para la primera fila de la tabla, pregunte: “¿Por qué vinieron las personas de tantos 

lugares y desde tan lejos? ¿Cuáles pudieron haber sido sus motivos para venir a Jesús?” (La fama 

de Jesús ya se había difundido; las personas estaban curiosas o querían escucharlo 

personalmente; las personas querían ser sanadas o necesitaban alguna otra ayuda.) Pregunte: 

“¿Cómo respondió Jesús? ¿Qué podemos inferir sobre sus intenciones para con las multitudes 



con base en lo que hizo?” (Jesús entró en una barca para protegerse y acomodar a las multitudes; 

podría haberse ido, pero permaneció y enseñó, sanó y expulsó demonios; Jesús tenía compasión 

por las personas y quería que fueran nutridas y sanadas física y espiritualmente; quería que 

experimentaran Su reino y se convirtieran en parte de Su familia.)  

Lea: Pida a algunos voluntarios que lean Marcos 3:13-19 en voz alta. 

Interactúe: Pasando a la segunda fila de la tabla, pregunte: “¿Cuáles pudieron haber sido los 

motivos de los discípulos para responder al llamado de Jesús al discipulado?” (Creían que Jesús 

era el Mesías; fueron impulsados por Su presencia [ver Marcos 2:14]; creían que Jesús había sido 

enviado por Dios.) Destaque el nombre de Judas en la lista de discípulos. Pregunte: “¿Cuáles 

creen que fueron los motivos de Judas en comparación con los otros discípulos? ¿Cuáles eran las 

intenciones de Jesús para con estos discípulos?” (Los designó y los envió a predicar y a expulsar 

demonios, extendiendo y cumpliendo el propio ministerio de Jesús hasta los confines de la 

tierra.)  

Explique: Es importante observar que Jesús tenía la intención de capacitar a estos hombres para 

dar continuidad a Su obra. La proclamación de Sus palabras por parte de ellos fue fundamental 

para la fundación de la iglesia, tal como se describe en el libro de Hechos, después de la 

resurrección y ascensión de Cristo. El apóstol Juan registró la oración de Jesús por aquellos que 

creerían en Él por medio del mensaje de Sus apóstoles (Juan 17:20). 

REFLEXIONE 

¿Cómo podemos saber que Dios nos está llamando a hacer algo para Su gloria? 

 

 

RESUMA 

A lo largo de Su ministerio, Jesús demostró compasión por las multitudes, aunque no todos 

creyeran en Él. Jesús designó a los doce discípulos para extender el alcance de Su compasión a 

aún más personas y hasta los confines de la tierra. Para ese fin, Jesús llamó a los Doce a 



compartir Su vida, para poder enseñarles y capacitarlos para el ministerio del evangelio. 

CABEZA, CORAZÓN, MANOS 

Cabeza: Necesitamos entender la verdad y la importancia del llamado de Dios a los creyentes 

para participar en Su misión. Jesús comenzó Su ministerio comisionando a quienes creen en Él a 

ser participantes, no simples espectadores. Lo mismo se aplica hoy: como creyentes en Cristo, 

todos somos llamados a la obra del Reino. 

¿De qué manera el llamado y la misión de los apóstoles desafían su idea de lo que significa ser 

creyente? 

 

Corazón: Una de las grandes maravillas de la Biblia es que Dios incluye a Su pueblo en Su obra. 

El Dios trascendente, perfecto y santo invita a pecadores mortales, convertidos en santos por su 

sangre, a formar parte de Sus planes para la historia universal. ¡Qué gran misericordia y gracia! 

¡Qué privilegio! Esto debe ser motivo de gran alegría y admiración para nosotros. 

¿Cómo ve usted el amor de Dios por usted en el llamado que Él le ha dado? 

 

Manos: El llamado de Dios debe ser motivo de alegría, pero también de reflexión. La Biblia 

afirma: “Al que mucho se le dio, mucho se le demandará; y al que mucho se le confió, más se le 

pedirá” (Lucas 12:48). No somos meros espectadores en el plan de redención de Dios. Cristo nos 

llama a sí para recibir la salvación y, luego, proclamar ese mismo evangelio a otros. Todo 

creyente tiene la responsabilidad de unirse a Cristo en la proclamación del evangelio. 

¿Cómo puede usted participar en la misión de Dios en favor de un amigo incrédulo, buscando 

una oportunidad para compartir a Cristo con él? 

 



PRÓXIMOS PASOS 

Desafíe al grupo a considerar los siguientes pasos como respuestas a la sesión de esta semana. 

• Pida a Dios que le muestre cualquier cosa en su vida que esté ocupando 

innecesariamente el espacio que le pertenece a Él. Ore para que Él le muestre cómo 

acercarse a Él con motivaciones puras para estar siempre en Su presencia. 

• Proclamar la Palabra de Dios puede ser algo que le intimide, especialmente cuando no 

sabe exactamente qué decir. Lea 1 Corintios 15:1-8, haciendo una lista de lo que los 

versículos 3-4 dicen que es “lo más importante”. 

• Pida al Espíritu Santo que le muestre lo que Dios lo está llamando a hacer para 

participar en Su misión de llevar al mundo a la fe en Él. 

Invite a los voluntarios a compartir notas de gratitud por oraciones respondidas la semana pasada 

y peticiones de oración para la nueva semana. Anímelos a registrarlo todo en su Guía del 

Alumno, para que puedan orar unos por otros a lo largo de la semana. 

PETICIONES DE ORACIÓN Y NOTAS DE GRATITUD 

 

 

 

 


